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COMO CA YO EL GOBIERNO
DE D. FRANCISCO I. MADERO
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L Ejército de la República,
que en un tiempo fué vili
pendiado, hasta el grado de
haberse pensado en disol
verlo, y después alabado
interesadamente por el Go
bierno que presidía don

Francisco I. Madero, ha derrocado á este
gobierno, no con la ayuda, pero sí con la
aprobación del
Pueblo mexi
cano. La ale
gría y el entu
siasmo desbor
dante con que
todos los ha
bitantes de la
capital de la
República sa
ludaron á Je
fes, oficiales y
soldados des
pués del triun
fo, justifica
nuestra ante
rior afirma
ción. Y junta
mente con es
tas demostra
ciones de júbi
lo del pueblo
de México, han
llegado hasta
nosotros, de
grandes cen
tros de pobla
ción extranje
ros, frases ca-
riñosas de
aliento y de es
tímulo.

Con la bre
vedad que im
pone un artí
culo de periódico, aparte de que ya son bien
conocidos en todo el país, relataremos los
mas culminantes sucesos del movimiento
revolucionario que hizo caer al gobierno.
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Sr Gral. D. Félix Díaz.

En la madrugada del día nueve de Febre
ro, algunas fuerzas del primer Regimiento
de Caballería y de los segundo y quinto de
Artillería, mandadas por el General. D.¡Ma
nuel Mondragón, se presentaron ante las
puertas de la penitenciaría del Distrito Fe
deral, donde estaba preso el señor Gral. D.
Félix Díaz, acusado por el delito de rebelión,
y obligaron á los jefes de esta prisión á ha

cer entrega del
mencionado
Gral. Al mis
mo tiempo, el
señor Gral. D.
Gregorio Ruíz,
al frente de los
alumnos de la
Escuela Militar
de Aspirantes
de Tlalpam y
algunas otras
fuerzas, poco
numerosasque
se unieron al
movimiento,
se presentaba
en la Prisión
Militar de San
tiago Tlaltelol-
co y exigía la
entrega del se
ñor Gral. Don
Bernardo Re
yes, que esta
ba igualmente
procesado por
el delito de re
belión.

El Gral. D.
Bernardo Re
yes por una
parte, y el se
ñor Gral. Díaz
por otra, to

mando el mando de las fuerzas que antes
mandaban los Generales Ruíz y Mondragón,
iniciadores del movimiento, se dirigieron a}
Palacio Nacional, que contaban ya en po-


